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LOS MISIONEROS DEBEN CRECER EN LA DEPENDENCIA DE DIOS. 
¿Que significa depender de Dios? Significa, que necesitamos de él, de su guía, de su dirección, que nada podemos hacer sin él. ¿Cómo se puede depender de Dios y crecer en este “depender”? 

Como siempre, solo la Palabra de Dios nos lo enseña. Ella nos dice que: 

I  .- Crecemos en la dependencia  cuando permanecemos en él.

 En Juan 15: 1 el Señor Jesús nos está diciendo que Él es la vid. Así como otras veces dijo: Yo soy el camino, yo soy la puerta, yo soy el pan de vida, ahora dice: “Yo soy la vid”, es decir se está comparando con una planta de uvas a fin de darnos una enseñanza.

En el ver.5 nos dice: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos.” Pámpanos se les llama a las ramas de la vid. Por lo tanto nos dice que él es la planta, el tronco, nosotros somos ramitas de esa, planta, de ese tronco. Y entonces en el ver.4 nos manda: “Permaneced en mí”.

 ¿Qué significa “permanecer”?. Permanecer, es quedarse, es pegarse, es no apartarse. Nosotros sabemos que cuando una rama permanece pegada, unida al tronco, recibe de él toda la savia, la vitalidad que necesita para poder dar hojas, luego flores, más tarde fruto.

El permanecer en Cristo requiere nuestro esfuerzo, nuestra responsabilidad. Para permanecer tenemos que hacer lo que Jesús hizo con su Padre. Tenemos que apartar un tiempo cada día, para leer su Palabra porque a través de ella Dios nos habla. Y después que hemos dedicado tiempo a leer su Palabra escuchando su voz, y hemos orado para hablar con él, tenemos que vivir el día obedeciendo su Palabra, haciendo solamente lo que a Él  le agrada, sabiendo que siempre estamos delante de Su Presencia, porque no importa donde estemos él nos ve. 

No solo los misioneros deben depender sino que deben enseñar a todos a hacerlo ¿Y que mejor que comenzar con los niños?  Keny nos escribe y nos cuenta:

“Durante el mes de enero en la Semana del 10 al 16 estuvimos de campamento y retiro de la Iglesia de Esquel. Se comenzó con los niños el lunes 10 al miércoles 12.  Con un hermoso grupo de niños, con unos días hermosos, muy bendecidos, yo solo pude estar el martes, pero ví ese día el rostro feliz de los niños y la alegría de cada colaborador. El miércoles a partir de las  15 horas comenzamos el campamento de adolescentes hasta el viernes con el lema de “alcanzando nuevas alturas” y estuvimos viendo el tema del tiempo devocional y la importancia de realizarlo. Comenzamos cada mañana con un tiempo devocional, lo cual para muchos era la primera vez;  y para otros era volver a hacerlo después de mucho tiempo, al principio les costó pero a lo largo de los  días, las cosas cambiaron, lo mismo sucedió con el tiempo de estudio, el de comunión y los fogones”.

Lo primero que nos enseña la Palabra es que crecemos en la dependencia  cuando permanecemos en él. Lo segundo es que:

II .- Si crecemos en la dependencia vamos a llevar frutos.

En Juan 15:1-2 leemos: “Mi Padre es el labrador...todo aquél que lleva fruto lo limpiará”.
 Las plantas de tomates tienen unos brotes muy pequeños cubiertos por hojitas, llamados “cupones”. Aunque esos brotes parecen inofensivos hay que estar constantemente sacándolos de las ramas principales, si es que desea tener tomates sanos y abundantes. Si se los deja crecer desvían el alimento hacia las hojas y ramas en lugar de hacerlo hacia el fruto, hacia los tomates.

Así Dios, al podar nuestra vida, quita cuidadosamente brotes como: pueden ser algunos hábitos que tenemos que no nos ayudan a crecer, pueden ser adicciones a cosas que no nos edifican, pueden ser prioridades equivocadas, es decir, que damos prioridad a temas sin valor y otras materias que impiden nuestro crecimiento espiritual. Cuanto más nos poda Dios, más sentimos el poder del Espíritu Santo; y damos frutos más agradables.

El único propósito de las ramas es dar fruto. ¿Habrá llevado fruto este  campamento del cual nos escribe Keny?. Sigamos leyendo: 
“Participaron del campamento un grupo de 21 chicos, cada uno con una realidad distinta, entre ellos cinco chicos que no conocían al Señor y en especial un muchachito Antonio a quién conocimos un ratito antes del campamento, las expectativas eran muchas, al igual que los miedos. Dios obró de una manera muy linda, ya que algunos de los chicos se reconciliaron con Dios, otros se comprometieron y cuatro chicos aceptaron al Señor. Qué lindo ver los cambios en sus vidas, pero sabemos que el Señor continúa obrando en la vida de cada uno de los que estuvieron allí y aun escuchamos las buenas noticias de lo que el Señor hizo y está haciendo”

 El ver.2 dice que nos limpiará para que llevemos más fruto. ¿Cuál es el fruto que Dios espera de nosotros?. En primer lugar el fruto del Espíritu.  Además hay otros frutos como ser: nuestras motivaciones, las razones por las cuales hacemos las cosas, nuestros deseos, nuestras actitudes para con las personas que nos rodean, nuestras palabras, en fin todo lo que hacemos y decimos, porque todo debe mostrar a Cristo.

 Keny nos cuenta: 
“Un motivo de agradecimiento, en esta semana es que la Señora de la casa que estoy alquilando en Gualjaina, me mandó llamar, mientras iba tenia la inquietud, el temor de que me pida la casa, ya que sabía que le habían hecho ofrecimientos por la misma, en el camino aunque no sabía que era lo que ella me diría le decía al Señor que si era ese el lugar, que él obrara. Cuando llegue allí,  comenzamos a charlar;  y lo que me quería decir era que viera el tema del gas y si yo iba a continuar haciendo algunos arreglos en la casita como habíamos hablado el año pasado, le dije que si, que esa era mi idea. Entonces me contestó que ella con su esposo habían decidido bajarme el costo del alquiler así yo podía continuar alquilándoles la casa. No les puedo explicar, con palabras, lo que sentí por dentro, pero Dios una vez mas confirmó su llamado; que él es el Señor de los recursos; que todo está en sus manos y control. En mi cabeza vino el versículo: “Hombre de poca fe, ¿Por que dudaste?”

 Vale la pena que nos esforcemos para depender de él, porque solo así vamos a poder dar frutos buenos y en abundancia. 
Dice el ver.4: “el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí” y el ver. 5:”porque separados de mi nada podéis hacer”.

Jesús nos está enseñando primero que crecemos en la dependencia  cuando permanecemos en él, segundo que si crecemos en la dependencia vamos a llevar frutos,  y tercero que:

III.- Crecer en la dependencia es necesario para tener respuesta a nuestra oración.
 Dice el ver.7: ”Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis y os será hecho”.

Aquí el Señor Jesús nos termina explicando que si permanecemos en Él, y sus palabras permanecen en nosotros, es decir que su Palabra toma el control de nuestra vida para que en cada momento vivamos como ella nos enseña: haciendo su voluntad, es entonces que podemos decir que estamos “permaneciendo en su Palabra”.
 Ahora bien, según este versículo para poder vivir según su Palabra tenemos primero que permanecer en Él, estar unidos a Él para que sea Él quien nos guíe, nos fortalezca, nos enseñe a llevarla a la práctica, porque separados de Él nada podemos hacer.

Y entonces viene la promesa de que todo lo que pedimos nos será hecho. Seguramente porque cuando Cristo tiene el control de nuestra vida a través de obedecer su Palabra, no pediremos nada que sea contrario a su voluntad, porque el Espíritu nos guía a pedir que no se haga nuestra voluntad sino la de Él.

 Keny nos pide que oremos por: “En este nuevo año en la obra será un tiempo de transición, ya que habrá algunos cambios, uno de ellos será que Miriam y Gaby a partir de Marzo estarán en la obra Misionera en Gan-Gan, con ellos trabajábamos y aun trabajamos codo a codo en cada momento, será un desafío para ellos como para mi, pero estoy segura que de gran bendición y crecimiento para todos.
 Oren por nosotros y por todo el equipo de trabajo. Continúen orando por los hermanos de Gualjaina, el grupo de adolescentes y en especial por Jakelín ella esta embrazada de tres meses, por su vida y su restauración

    
También oren por mi familia en Buenos  Aires,  que él continúe haciendo su obra y dando paz, frente a la pérdida de una de mis tías, pero como Dios es un Dios de oportunidades, ella lo conoció como su salvador una semana antes de partir. Gracias por ser parte del obrar del Señor en este lugar y por su sustento diario”.

Conclusión.
Cuando Ustedes se acercan a un árbol que está dando fruto: ¿Escuchan algún ruido? Es decir ¿Escuchan el esfuerzo que el árbol hace para dar fruto?  No, seguramente. Los árboles dan fruto en forma natural, espontánea. Si las ramas están adheridas al tronco florecen y dan fruto sin ningún esfuerzo.

No debemos esforzarnos por llevar fruto, el llevar fruto es obra de Dios, nuestro esfuerzo debe concentrarse en estar unido a la vid, en mantener la dependencia y entonces no solamente llevaremos frutos en abundancia, sino que también pediremos según su Voluntad y Él nos dará las peticiones de nuestro corazón.
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Fotos de los campamentos.

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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